
Diálogos |
Se oye, se dice, se comenta -y no 

pretendo imitar a Jesús Hermida- que 
existe un proyecto en virtud del cual 
"el cercao" se pondrá en venta por 
parcelas.

- !Jo macho! Mi se te ocurra. ¿Ctó 
mo vas a pretender imitar al Hermida 
con esa calva que ya tienes y esa "bar 
ba que te estás dejando?.

- Tampoco es para tanto. "Al Hermi 
da" como usted dice, tampoco le fal­
tan los problemas físicos. No ha vis 
to como se lleva la mano a la boca 
cada vez que se ríe, para que no se 
le vea el hueco de la muela que le 
falta. Pero bueno, olvidemos esto y 
vallamos al tema que nos ocupa hoy, 
que es mucho más serio.

La parcelación de terrenos agrí­
colas es un hecho que se viene repi. 
tiendo con demasiada frecuencia du­
rante los últimos años, y en conse­
cuencia el campo se ha visto invada, 
do por ¥astas zonas de urbanizacio­
nes que en nada le han favorecido. 
Como prueba de esta aseveración; ¿A 
qué esquiviano no le es familiar el 
caso de la Vega en Yeles?, por ej em 
pío.

También ocurre, que los promoto­
res de venta de terrenos rústicos 
por parcelas incluyen en su publici 
dad frases tales como "zona de pina 
res", "zona de encinares", ...; ¡ár­
boles por aquí, árboles por allí! Y 
sucede que Esquivias así como el res 
to de la Sagra, carecen de ellos o 
mejor dicho solo tienen uno en reía 
tiva abundancia: el olivo.

Este es el motivo por el que últi 
mámente magníficos olivares sean pas 
to de apisonadoras, para instalar en 
ellos urbanizaciones que no siempre 
reúnen las características y condi­
ciones para las que fueron proyecta 
das.

- Oye tío, no te pases, que me 
parece que esta música ya la lias"to 
cao" tu.

- Si, tiene usted razón. La pro­
blemática olivar-urbanización es a- 
sunto que traté en su día por se­
parado (ver números de Abril y Sep- 
tiembre-82), pero pienso que no es­
tará de más hacer un breve comenta­
rio de nuevo sobre el tema, máxime 
cuando ello supone hablar de algo, 
que está de "rabiosa" actualidad.

- Bueno, haber que lo entienda 
yo; por lo que has "explicao" has­
ta ahora se desprende que el olivar 
es aquí, entre nosotros, el sucedá­
neo de los bosques en otros lugares.

- Si, más o menos. Para hacer más 
atractiva la oferta, en lugar de pi­
no o encina !zas! parcela con olivo 
incluido. Y esto precisamente es lo 
que, supongo, sucederá con nuestro 
vecino "cercao". Y digo vecino con 
todo lo que la palabra significa,
es decir, cacano, amigo, compañero, 
... Porque "el cercao" es para los 
que vivimos en el cuadrarte inferior 
de Esquivias -situando el superior 
en las inmediaciones del cerro Santa 
Bárbara- nuestro vecino; está a las 
puertas y tapias de nuestras vivien 
das.

Todavía desde nuestras ventanas 
podemos observar la ordenada cuadra' 
tura del olivar. Es, si me permite 
la expresión, nuestro bosque parti­
cular. Los caminos que lo bordean

pág. 3
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Galatea. #16, 2/1983.


